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      Preámbulo





      Las constelaciones familiares son en nuestros días un tema actual. Su penetración en los diversos ámbitos de la vida (la familia, las empresas, la escuela, las instituciones públicas, entre muchos otros) no hace sino mostrar la pertinencia de las aportaciones de Bert Hellinger. Por ese motivo no resulta infrecuente escuchar que se hable cada vez en más sitios de órdenes del amor, de la trascendencia de la familia, de los efectos perniciosos de las exclusiones, de asentir al destino, de la Gran Alma y del Espíritu como entidades mayores que rigen la vida humana.




      En ese sentido, Las cosas como son es un libro que recopila una serie de artículos escritos con la finalidad de aclarar ideas, con el propósito de ejemplificar nociones y de testimoniar aplicaciones prácticas de dicha técnica terapéutica. Esos textos, publicados vía radiofónica inicialmente, parten en su factura de la necesidad de “reconocer lo que es”, de mirar “las cosas como son”. Este hecho es entendido como condición imprescindible cuando se está buscando la solución de un síntoma, el cambio de alguna condición personal o de pareja, la liberación de una carga impuesta por el grupo.




      Desde esa perspectiva, estas páginas constituyen un recuento de los asuntos abordados en la consulta, una serie de explicaciones introductorias a este tema, una respuesta más precisa a interrogantes formulados por muchos consultantes. Su objetivo final consiste en ofrecer a los lectores una revisión mínima e indispensable de varios aspectos de las constelaciones familiares, puntos cruciales de la terapia sistémica familiar.




      Las cosas como son está dedicado a la memoria de Carmen Pacheco Marín (finada en 2008), amiga entrañable, amorosa maestra, tenaz compañera del camino, de resolución inquebrantable y señera. Su presencia, su hacer, su manera de ver la vida imprimieron una huella indeleble en nuestro corazón. Por eso mantener vivo su recuerdo es un privilegio.




      Ojalá estas palabras encuentren a su destinatario y, dado el caso, consigan alumbrarle áreas oscuras, revelarle parajes insólitos (de sí mismo, de su contexto familiar), en suma: reducir su inocencia y acentuar su mirada de ojos abiertos. No es tarea minúscula, es cierto, pero también es verdad que el primer paso implica la promesa de una gran andanza. Que dicha promesa se materialice y devenga realidad vivida.


    


  




  

    




    

      Abrazo





      Cuan importante resulta un abrazo. No ese acariciar a veces insulso que solemos darnos las personas, sino ese abrazo prolongado, sentido, que viene a ser una respuesta a una solicitud específica. Es prolongado porque no tiene límite, se otorga todo el tiempo que se requiere, hasta que la persona abrazada se siente lista para levantarse, para erguirse ante la vida y emprender su camino. Es sentido porque verdaderamente se siente, se percibe como un refugio seguro, quizás el más seguro de cuantos haya, porque se da con todo el cuerpo, sobre todo con el corazón, posibilitando la vitalización de un vínculo. Y es pertinente porque satisface una carencia, una necesidad de compañía, de protección, porque pareciera cifrar la frase “puedes apoyarte en mí, yo te sostengo”.




      Ciertamente, todas esas son cualidades del abrazo, del que da un adulto a un pequeño, en especial del que da una madre a su hijo o a su hija. Y es verdad que uno se pregunta también: ¿en qué momento hace su aparición este abrazo?, ¿por qué debería uno brindarle atención? La respuesta es muy sencilla, aunque no por eso menos trascendente. Un abrazo de esta índole siempre viene bien para un pequeño en el momento en que está experimentando un resquebrajamiento de su ambiente natural de seguridad a causa de algún suceso, incluso el menos pensado, que lo hace sentir en peligro, o le hace patente su condición endeble al alejarlo de sus padres, particularmente de su mamá.




      Una enfermedad que requiere hospitalización, por ejemplo; una ausencia aun de minutos, mientras el niño permanece entre desconocidos; la exposición ante un peligro real de agresión o ataque, pueden dejar una secuela profunda en la vida interior de la persona. A tal grado puede llegarse que el adulto que ha pasado por esta experiencia tiene la sensación clara de que la vida se vive sólo desde la soledad, o que debe desconfiarse de las personas, o que toda enfermedad reviste peligro de muerte, o que cierto tipo de personas no son confiables, en cada caso bajo una apariencia diferente, consonante con la historia de la familia en que esto ocurre.




      Uno puede con toda razón suponer que no había o que no hubo manera de saber que existía esta necesidad porque el suceso fue atendido de la mejor manera posible. Éste precisamente es el meollo del asunto: la persona sí sabe que hizo falta ese abrazo prolongado, sentido y pertinente, pues además no deja de mirar en su interior las escenas inolvidables. Pero como resultado del propio conjunto de hechos no fue posible ya suturar la herida, de modo que permanece abierta, muchas de las ocasiones con una fuerza latente que no parece hacer falta ninguna atención, otras con tanta vehemencia en la necesidad que, a pesar de haberse quedado en el camino del crecer su formulación, se experimenta como un efecto formidable cuando se consuma.




      El síntoma que suele referir una persona con un hecho como este en su historia indica que no puede establecer relaciones estrechas, que se haya en alejamiento permanente de las personas a quienes ama, que toma partido por el encierro, que fluctúa en sus estados de ánimo o que la insatisfacción y el perfeccionismo son inevitables. Para este tipo de personas, tengan la edad que tengan, el abrazo de mamá fortalece, vuelve a colocar en el sitio correcto, reanuda la conexión con el mundo.




      Claro, qué se hace si mamá no está cerca, si ya falleció o si no quiere reconocerse este imperioso anhelo. Así llegamos al mérito del trabajo de constelaciones familiares: alguna persona que represente a mamá durante la consulta, en este caso grupal, puede muy bien colmar la medida. ¿Por qué sucede así? En buena parte, porque mamá e hijo están vinculados inexorablemente, y en cualquier instante puede recurrirse a dicha facultad; en otra medida porque una constelación hace que los representantes se comporten y sean vistos por quienes consultan como las personas a quienes representan, así que se genera el ambiente propicio para que el sentimiento emerja, haga visible su necesidad, y ésta le sea atendida hasta la saciedad, a través de un abrazo prolongado, sentido y pertinente, en una posición que vuelve explícito quién es el pequeño y quién es la grande, la que protege.




      Uno no imagina la magnitud de la importancia de este tipo de abrazo, y tiende a regatear su abundancia; pero es fundamental, y sólo hace falta un sitio cómodo en el que mamá puede abrazar a su pequeña, a su pequeño, cargándolo como cuando era chico: recostado sobre el regazo. Y en verdad: nunca es tarde para comenzar, se tenga la edad que se tenga. De cualquier modo, debe darse a cada caso su tratamiento específico.


    


  




  

    




    

      Actitud terapéutica





      En esta actitud hay algo que es de entrada aleccionador: nosotros no tenemos un alma que podamos controlar, más bien tomamos parte de una que nos dirige, junto con otros. El alma en este sentido no es buena ni mala. ¿Y qué puede hacerse con esa certidumbre? La respuesta es sencilla: conviene dejarse llevar por el movimiento del alma. Ya que el alma es lo más grande, la seguridad al acogerse a ella estriba en que no hay pérdida ni dudas, en que tiene perfectamente definido el diseño de lo que sucederá, en que tiene contemplada la realización del llamado “libre albedrío”.




      Esta sería, pues, la actitud terapéutica básica, este reconocimiento de sumisión a lo más grande, a lo que no podemos controlar, a un macro-diseño del cual forma parte nuestra vida, como lo han hecho las vidas de todos cuantos han estado en el mundo. Obviamente, hace falta confianza, y al mismo tiempo dejar a un lado conductas como la curiosidad, los prejuicios, el vano intento de conducir el propio destino, entre muchas otras cosas, pues lo único que hacen es impedir la reunión con el movimiento del alma.




      No obstante, lo que sí podemos hacer es buscar los hechos de nuestra historia familiar que están condicionando nuestro afán de meter la nariz en todo, nuestra intención de salvar al mundo, nuestros esfuerzos de re-educar a la pareja, al gobernante, a los papás, al mundo, los hechos que nos impiden dejar de sentirnos tristes, sacudirnos el enojo perpetuo, superar la depresión o las adicciones, entregarnos sin resistencia al infortunio.




      Esto puede ser concorde con la actitud terapéutica. Digamos por ejemplo que nos preguntamos con franqueza “¿cuál es la queja?”, pero también con honestidad y sin temores de ninguna especie. En el caso de enfermos, suicidas




      o personas que viven en constante riesgo de perder la vida, sin duda pasó algo importante en su vida familiar, hechos externos a la propia persona quizá, como la temprana muerte de hermanos, como el desconocimiento de parejas anteriores que fueron muy importantes, como la realización de crímenes al interior de la familia, como exclusiones o apartamientos por cualquier motivo, adopciones o minusvalía.




      El hecho específico es el que se requiere, no hace falta saber más. En ese sentido, la gran alma abrasa tanto a los vivos como a los muertos. En su seno no existen las diferencias que nosotros conocemos y defendemos. Y éste es el cometido de la consulta: conducir la mirada a esa macrodimensión, a fin de generar la experiencia de la actitud terapéutica. El objetivo de aprendizaje, si hubiera alguno, sería pues confiar en la gran alma. Esta tiende naturalmente a la reconciliación, al amor, a restaurar el flujo del amor donde éste se interrumpió. Los vivos no tienen otra opción que concluir sus vidas, y qué mejor si mueren con amor.




      La experiencia muestra que los muertos que yacen al lado de aquellos que les quitaron la vida, que los hijos abortados que son tomados y reinsertados en la familia, por lo general promueven una conciliación profunda, e impregnan una gran fuerza de vida al sistema familiar. En la gran alma al final de todo sólo hay muertos, pero muertos que murieron bien. Muertos entre quienes las diferencias entre víctimas y perpetradores se han superado hasta encontrar la igualdad de condición, están pacificados. Puede decirse, siguiendo la experiencia de Bert Hellinger, a manera de ejemplo, que ni judíos ni nazis eran libres, tanto el perpetrador como la víctima eran iguales. “Los malos” han sido usados para un macro-propósito, así como “los buenos”. Y verlos como “malos” o como “buenos” significa no estar conectados con la realidad profunda, la que genera los vínculos más determinantes.




      Esto es así porque hay poderes actuando detrás de quien está siendo usado, los poderes de la Gran Alma, los poderes que extinguieron antes la vida sobre el planeta o que produjeron las glaciaciones. Obviamente, este conocimiento no suprime ningún dolor, sin embargo aporta una buena dosis de comprensión, desde una actitud distinta, la actitud terapéutica que nos recuerda: en el reino de los muertos nadie lleva ventajas, cualquiera que haya sido su vida.


    


  




  

    




    

      Asentir a los síntomas





      Muchas de las ocasiones, las personas tienen la seguridad de que algo no marcha muy bien en sus asuntos, pero no saben con exactitud de qué se trata. Por lo regular comienzan señalando la cantidad de cosas que necesitan atención, tantas que incluso no saben por dónde comenzar. ¿Qué sucede en el interior de esa persona?




      A ciencia cierta no es posible saberlo, pero queda claro que sus asuntos sin resolver, sus conflictos, sus lealtades invisibles, y las exigencias diarias se le han revuelto, se han confundido tanto que no parece haber entre ellas ninguna jerarquía. Es como si los hilos de estambre de varios colores y varios grosores se reunieran en una madeja sin cuenda, y quedasen enmarañados, como si siempre hubiesen estado así. ¿Qué beneficio puede derivarse?




      A primera vista, ninguno. Sin embargo, en asuntos del alma y del corazón, las respuestas no son tan elementales. A veces cargamos con trabajo la madeja y la mostramos a todos cuantos se dejen para hacerles ver cuan desdichados somos. En otras ocasiones la exhibimos como un asunto tragicómico, diciendo que es muy, muy doloroso y tenemos una sonrisa en el semblante, si no es que nos enorgullecemos hasta la soberbia de poseerla y de que sea de este tamaño y características. Esto cuando no optamos por esconderla entre nuestras pertenencias y dejarla ver sólo por pedacitos bajo pactos de confidencia. Finalmente, podemos atesorarla como un secreto, del cual sólo hablamos de pasada, sembrando indicios, con cierto misterio.




      Obviamente, quienes así proceden obtienen mucho beneficio de ello, pues justifican de ese modo sus conductas, y a veces hasta la misma filosofía de vida, que comparten siempre con personas que padecen síntomas parecidos. No obstante, antes y después de este nivel, que es importante tener en cuenta pues es parte de lo que se quiere tratar, sucede lo mismo: la anulación de la facultad para actuar, los tropezones frecuentes, la acumulación de más y más problemas o situaciones difíciles, como nuevas hebras de la madeja.




      En este instante conviene señalar algo que todo mundo ya sabe: cuando se llega al punto de la desesperación, han debido pasar antes muchas cosas y por lo tanto se ha hecho necesario el auxilio del tiempo. Es decir: para que todo cupiera en el jarrito, aunque esté mal acomodado, hubo que conseguir las cosas y darse el tiempo de meterlas, hasta los bordes. Luego, cuando ya no cabe nada, comienza el lamento, el pesar. ¿Qué se hace entonces?




      Recuérdese aquello de “todo cabe en un jarrito, sabiéndolo acomodar”. O lo que es lo mismo: para introducir orden, es necesario saber, hace falta la sabiduría. ¿Pero quién es sabio en este tiempo? Por definición: todas las personas. Son sabias porque conocen, con respecto a sus síntomas, qué ha ocurrido, a partir de cuándo, quiénes están involucrados. Otra cosa es que no se quiere ver las cosas como son, porque nos implican responsabilidad, porque nos llevan a establecer contactos con quien no queremos, porque nos fuerzan a dar una compensación, porque nos exigen humildad. Tal vez por ese motivo es más fácil enojarse de modo permanente, o llorar a la primera provocación, o pasársela haciendo chistes con lo grave y lo difícil si no es que vociferando maldiciones.




      En todos los casos la solución pasa por un mismo lugar: mirar lo que es, empezando por aquello que pone en riesgo nuestra vida y la de nuestro círculo inmediato, mirar lo que nos acerca a la muerte y nos resistimos. Lo decisivo es poner la mirada, amorosamente, como hijo de papá y de mamá, y también los bríos del corazón, por ejemplo, en esa ruptura de nuestros padres que nos hirió de muerte, en esa imagen de papá postrado en cama o de mamá hundida en la ebriedad, en la distancia perpetua de nuestra familia de origen con la de papá o la de mamá, en aquel hecho que nos afectó hondamente y que desde entonces ha bloqueado el fluir de la vida, nuestro fluir por la vida impidiéndonos sentir la plenitud así sea por instantes en la sonrisa del propio hijo, en la mirada de la amada, en los frutos del trabajo, en la mera ociosidad de estar tumbado en un sofá.




      Ciertamente, hay ocasiones en que nuestra sabiduría es insuficiente para generar, en nosotros y desde nosotros mismos, modificaciones significativas. Cuando esto ocurre, quizá sea el momento de consultar a un facilitador, y ojala nos encontremos no con uno que sepa mucho sino con uno que tenga solamente aquello que necesitamos.


    


  




  

    




    

      Ayudar a los hijos en la ruptura de la pareja





      Cómo brindar ayuda a los hijos de una pareja en tránsito de separación, o con los vínculos ya rotos, posiblemente tiene muchas respuestas. Sin embargo, antes que todo, requiere casi hasta la exigencia llevar la mirada hacia el núcleo de la situación: la familia. Es importante hacerlo así porque todo tipo de “ayuda” que quiera proporcionarse a algún niño (en esta o en otra circunstancia) pasa por el aval, la participación, la fuerza y la energía provenientes de sus procreadores.




      En consecuencia, quien proporcione ayuda a los hijos de una pareja deshecha tiene que respetar y honrar la forma como esa familia vive la vida, sin juicios ni prejuicios, sencillamente como un hecho que está sucediendo. Esa ayuda, en caso de ser solicitada, tendrá al mismo tiempo el cometido de mantener a la descendencia en su sitio exacto: como hijos de un hombre y una mujer que siempre serán el padre y la madre, pase lo que pase entre ellos como pareja. Esto significa entonces que nadie tiene permitido cuestionarlos ni puede haber alguien que se ostente como mejor que ellos.




      Eso significa también que no hay un sitio más seguro para un hijo que al amparo de sus padres. Pero al mismo tiempo señala la magnitud de una responsabilidad, pues los progenitores son los encargados de salvaguardar esa seguridad básica. El padre debe encargarse de preservar a la madre para los hijos, y la madre tiene que encargarse de preservar al padre para los hijos, aunque la pareja ya no exista. Y esto sólo ocurre si se reconoce la con-vivencia, si hay gratitud hacia la ex pareja por lo bueno que se recibió, si se toma lo que el otro dio incluso si fue negativo y si se consiente en dejarle a gusto lo que el otro recibió, si se celebra la consumación del amor de un hombre y de una mujer, la trascendencia del amor en los hijos, si se avienen los dos a reconocer que todo es transitorio, aun lo que se declaró que era “para la eternidad”.









